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IDEARIO DE MARIANO MORENO 

S curioso observar el proceso de la idea liberal den­

tro del pensamiento argentino. El espíritu de la 

revolución de mayo. condensado por Mariano Mo­

reno en el orden político y en el económico. ae 

extiende. transmit;éndose en el tiempo. encarnado en los pen­

sadores que le suceden. y cuya influencia llega direc·tamente 

hasta el instante mismo en que la República se organiza. pa­

sado el período de la tiranía. mal del que no ha podido eva­

dirse ninguno de nuestros pueblos. como si una herencia fatal 

e ineludible pesara eobre sus destinos. 

Como alguien lo ha hecho constar. Moreno es. pues. nues­

_tro -primer publicista en el orden genealógico. que crea a la vez 

su tribuna y su doctrina: Mon teagudo es el continuador del 

pubLcista de Mayo. que irradia sus principios por todo el con­

tinente americano. iluminando con sus reflejos las coronas li­

bertadoras de San Martín y de Bolívar. a los que acompaña 

en la gran �ruzada emancipador�: Rivadavia es el publicista 

gobernando. que hace prácticos y buenos sus principios desde 

su sitial de eatadista, legando a su posteridad un credo y un 

programa republicano representativo: Echeverría es el anticipa­

dor de ·.un dogma social que, hoy se esparce en el mundo con el 

poder irresistible de las bases fundamentales en que la socie-
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dad debe asentarse para perv1v1r dignamente: Alberdi es el pri­

mer positivista americano, que funda sobre cimientos sólidos. 

que aun perduran, el armazón constitucional del país: Sarmien­

to ea el continuador de Ri vadavja en la rama educadora. 

maestro por antonomasia, a quien debe la Re.pública la mayor 

obra de cultura práctica y ehciente: Mitre es el continuador y 

el guerrero, pensador y guerrero, a quien toca deaem :peñar el 

papel formidable de re onstructor nacional después del caos 

abierto por la tiranía: y Estrada cierra con broche magníhco 

el ciclo comenzado por los hombrea de Mayo: educador tam­

bién que a pesar de su dogmatismo religioso inculca en sus dis­

cípulos ideas de libertad dignas de un redentor. 

A _través de estos hombres, jalones admirabjes de nuestra 

histori'a. vamos a seguir Ja concatenación de la idea liberal ins­

piradora de los héroes de la revolución de Mayo, idea que con­

tinúa su proc ... so lógico dentro del pensamiento argen hno. co­

mo una línea recta inte1:rumpid2. a veces por reacciones que lo 

han hecho retrogradar deteniéndolo, sofocándolo temporalmen­

te, pero sin que deje de fulgurar. en el tiempo. como el f�ro 

cuyos rayos deben respetar las colectividades sobre las que han 

ejercitado in:fluencias y que aquellas deben aprovechar. ensan­

chando sin limitación sus luces. 

EL PUBLICISTA DE MAYO 

Surge el pensador en el alba de Mayo y dice: « La política 

es la medicina de los Estados, y nunca maniheata el magistra­

do más destreza, en el manejo de sus funciones, que cuando 

corta la maligna in:fluencia de un mal que no puede evitar, 

corrigiendo su influjo por una dirección inteligente que produce 

la energía y fornen to del cuerpo político . 

Como economista tiene la mirada genial que ex tiende so­

•. bre el panorama de la nación. Aparece el revelador defendiendo 

el libre cambio como una necesidad impuesta al desarrollo de 
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be fuer=as 1u� h n de 1n1puls�u las riquezas básicas de] país.
Entonces piensa que hay verdades t.,. n evidentes qlte

na s la ra= 'n on pretender demostrarlas'. 

. 
. 

se lOJU-

Y ya. s-guro d .... su verdad. agrega: Tal es la proposición
de que onv-iene al país la importación franca de efectos que
no produce ni ti--ne, Y la exportación de los frutos que abun­

dan hasta peruerse por falta de salida. En vano el interés indi­
vidual. o puesto muchas veces al bien común. clamará contra 
un sistema del qu'"' teme perjuic{os; en vano disfrazará los mo­
tivos de su oposición. prestándose nombres contrarios a las in­
tenciones que lo cir.iman: la ft.:erz2. del convencimiento brillará 

contra todos los sohs,,as. y consultados los hombrea que han 
reglado. por la supenori ad de sus luces. el fruto de larg'as ex­

periencias, responderán con tes tes q e nada es más conveniente 

a la fe!icidad de un país que facilicar la introducción de los 

efectos q e ne tiene y !2. exportación de los artefactos y frutos 

que pr<;>duce. Los que cons1der3n la abundancia d..., efectos ex­

tranjercs como un mal para el país. ignoran seguramente los 

primeros principios de la economía de los Estados. Nada es más 

ventajoso par2 una provincia que la suma abundanci2. de los 

efectos que ella no produce. pues envilecidos entonces bajan 

de precio, resultan do una baratura útil al consumidor y que 

solamente puede perjudicar a los introductores. 

<s:Lae ciencias tienen todas ciertos princip�os que siendo 

fruto de una dilatada serie de experiencias y conocimientos. se 

reconocen superiores a toda discusión y sirven de regla para 

derivar otras verdades por una aplicación oportuna: tal es en 

la economía política la gran máxima de que un país productivo 

no será rico míen trás no se fornen te. por todos lo� caminos 

posibles. la extracción de sus ,producciones. y que esta riqueza 

nunca será sóli.da mientras no se forme de los sobran tes que 

resulten por la baratura nacida de la abundan te importación 

de las mercancías que no tiene y le son necesarias. 

«Si la rique.za de las provincias estuviere cifrada a los con-
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tingen tes cálculos de un giro ccm plicado. serb preciso una de­

tenida reserva para no trastornar la gr n cadena por la di.,,lo­

cación de alguno de sus muelles. pero los e min s de �ucs tr2. 

felicidad cetán cifrados por la misma natural za: ésta nos ha 

de3tinado al cultivo de E>us fértiles cam iñas y ncs ha negado 

toda riqueza que no se adquiera por este pre iso canal: Es muy 

senci1la la ruta que conduce 2 él: la razón y el célebre Adam 

Smith. que se;gún el sabio español Jovellar .. os es sin disputar. el 

apóstol de la economía política. hacen ver uc los gobierno.:, en 

las provincias dirigidas al bien general. deben limitarse a remo­

ver los obstáculos--: éste es el eje princip 1 obre el cGal el Eeñ r 

Jovellanos fundó el luminoso edificio de su discurso económico 

sobre la ley agraria: y los principios de estos grandes hombres 

nunca serán desmentidos: rómpanse Jas cadenas de nuestro 

giro, y póngase franca la carrera; en ton ces el interés. que sabe 

más que el celo. producirá una circulación que haga florecer la 

aéricul tura. de b que únicamente debe esp rarse nuestra pros­

peridad». 

Moreno �s el pensador de Mayo. Econom{sta y sociólogo 

tiende su vista sobre 1 panor2ma nacional y surge en él. en 

toda u magnitud. el problema del productor frente al merca­

der. 

Convencido de la importancia fun�amental del primero, 

especialmente en ur. pa!s de extensión casi ilimitada como lo 

es la Argentina. con la vi.dencia de un estadista. precursor de 

los razonadores de es te in6 tan te. se expreea así: (<Gime la hu­

manidad con la esdavitud de unos hombres que la naturaleza 

creó iguales a sus propios ar.!.os • fulmina sus rayos b. filosofía 

contra un establecimiento que da por tierra con los derechos 

más sagrados; la religión !:e estremece y otorga f rzada su te .. • 

lerancia sobre un comercio que nunca pudo arrancar su apr0 ..

bación: sin f.m bargo, reyes religiosos. ministros hum anos y filó-

., 
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50f s encargan la n,ulhplicaci6n de nuestros esclavos. por el
único hn de fornen tar una agricultura que se halla tarr- decaída.
Se necesita causa nuy justa para que príncipes piadosos la 

promuevan por medies tan vio1entos: y si es justo fomentar 

la agricultura por t d s los arbi tr;os posibles y aun a costa 

de sacri hcios, según se explican las anteriores órdenes, es justo 

facilitar el expendio de los frutos, que únicamente puede pro­

ducir aquel fornen to sin detenerse en adoptar los nuevos cami­

nos. que hace indispensables 1a absoluta imposibilidad de los 

antiguos. 
-

Si las riquezas no usurpasen lastimosamente el rango de-

bido a la virtud. no se atreverían !os comerci,antes a contrade­

cir un plan a que deberá su restauración la agricultura. Todo 

nuevo sistema causa privaciones a los que habían reglado por 

el antiguo sus cálculos y empresas; en la necesidad de arrostrar 

sacnhcios. la importancia de los gremios. su d {gnidad. su in­

Buencia en la comunidad. son tí tu los de ri g'u rosa justicia que 

deciden ia preferencia; ¿ Y cómo podrán los mercades disputar 

a los labradores el eminente lugar qus ocupan en la sociedad? 

Puesto el Gobierno en la necesidad de una operación que de­

be perjudicar a uno de estos dos gremios, ¿deberá aplicarse el 

sacnhcio al miserable labrador que ha de hacer producir a la 

tierra nuestra subsistencia. o al comercian te poderoso que el 

Gobierno y ciudadanos miran como una sanguijuela del Estado? 

« La España acaba de adoptar un papel público en que se 

trata de formar el juicio d
_
el pueblo por reglas derivadas de la 

na tu raleza; su título es política popular acomodada a las cir­

cuntancias del día y _Ee encuentra en él la sÍgu�entc máxima: 

«¿Por qué se inclina usted en favor- del labrador? Porque reci­

biendo de la tierra el sustento y lo que tiene. la estima en mu­

cho más: porque ocupado noche y día en servír a la tierra y 

no a los hombres, es menos flexible. por lo común. porque acos-· 

tumbrado a que la tierra le rinda en proporción a la constan­

cia y orden con que la cultiva. se hace por precisión justo y 

Jf6 

o .. 

o 



El pensamiento argentino 1!7 

severo y aborrece la arbitrariedad y el desorden. No así los 

comercian tes: estudiando sin cesar los med Íos de hacerse con 

dinero y teniendo siempre a la vista sus intereses particulares. 

se habitúan a sufrirlo todo. y a presenciar tranquilamente la 

opresión y tiranía del mundo entero. como sus 1n tereses se au­

menten o no padezcan . La parte más útil de la sociedad. la 

más nobl�. la más distinguida. aboga por una causa de que 

penden la hrmeza del Gobierno y el bien de la tierra: este no­

ble objeto está Íntimamente ligado a la prosperidad nacional y 

no puede ser funesto sino para cuatro mercaderes que ven des­

aparecer la ganancia que esperaban de clandestinas negociacio­

nes». 

* * *

Y ahora escuchad al hnancista en un so.o párrafo digno 

de meditarse y tenerse en cuenta por los seudosociólogos. cu­

yas ideas pr�man entre los dirigentes actuales: «La plata no es 

riqueza. pues es com pa tibie con los males y apuros de una 

extremada miseria: ella no es más que un signo de convención 

con que se represen tan todas las especies comerciables. y sujeta 

a todas las vicisitudes dei giro: sube o baja de p:-ecio en el mer­

cado según su escasez o abundancia. siempre que por otra par­

te no crezcan o disminuyan las demás especies que son repre­

sentadas por ella 

* * *

Y como todo lo ve. y como todo lo intuye-Moreno es el 

político de Mayo que actuando en presente se adelanta al por­

venir con mirada de águila-abate prejuicios, quiebra doctri­

nas falsas, rompe moldes pe tri hcados y enseña a mirar de fren­

te todos los problemas dignos de la preocupación de un pueblo 

que nace. Oídle: 

l



1: Atenea 

-·N. da se presenta n1ás magníh o a Ja consideración del
hombre hlós f que el espectácu] de un pueblo que elige, sin
turanlt s. pers nas qu n1erecen su conhanza y a quienes en­

arg'a el cui do de su g bierno. 

-�Si el h ;nbre no hub·era sido constantemente co1nbati­
do por las pr o'-u pa iones y los errores. y si un millón de causas
que se han suc-dido sin cesar, no hubiesen grabado en él una
n"lul ti tud de conocimientos y de absurdos, no veríamos. en lugar
de aquella celeste y majestuosa �implicidad qce el autor de la 
natur::ile=a le imprimió. el def rme contraste de la pasión que 
cree que r zoua cuando el entendimiento está en delir:o. 

-.qQué de monstruosos errores no han :1doptado las nacio­

nes como axiomas inf lib!es, cu3ndo se h�n dejado arrastrar 

del torrente de una preocupación sin examen. y de una ccs­

tumbre siempre ciega. partidaria de las más erróneas máximas. 

si ha tenido por g'aran tes !a sanción de los tiempos y e] abrigo 

de la opinión común! 

-¡Levante el dedo el pueblo que no tenga que llcrar has­

ta ahora un cúmulo de errores adoptados y preocupaciones cie­

gas. que vi ven con el resto de sus individuos: y que. exentas 

de la decrepitud de aquéllos, no se satisfacen con acompañar 

al hombre hasta el sepulcro, sino que retroceden también hasta 

la6 generaciones nacientes para causar en eJlas igual cúmulo 

de males! 

-Seamos, una vez. menos partidarios de nuestr�s enveje­

cidas opiniones: tengamos menos amor propio: dése acceso a 

la verdad y a la introducción de las luces de la ilustración: no 

se reprima la Ínocen te libertad de pensar en aeun too del inte­

rés universal: no creamos que con ella se atacará jamás impu­

nemente el mérito y la virtud. porque hablando por él mismo

en su favor y teniendo siempre por árbitro imparcial al pueblo.

se reducirán a polvo los escritos de los que indi(1namente osasen

atacarles. La verdad. como la virtud, tienen en sí mismas su

más incontestable apología: a fuerza de discutirlas y ventilarlas
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aparecen en todo su esplendor y brillo: BÍ se oponen reBtr1cc10-

nes al discurso. vegetará el espíritu como la materia: el error. 

la mentira. la preocupación. el fanatismo y el embrutecimiento. 

harán la di visa de los pueblos y cai..:sarán para siempre su aba­

timiento. su ruina y su miseria. 

-Nada recomienda tan to la dignidad de un Gobierno como

la firme.za con que ataca abusos envejecidos. que la impunidad 

de muchos años había sancionad 

-El más seguro recurso de los t;ranos es la di vi5ÍÓn de los

pueblos. pues equilibrada en t nces e.u fuerza quedan al hn des­

pedazados y sujetos. 

-Los pueblos compran a precio muy subido la gloria de

las armas: y la sangre de los ciudadanos no es el único sacri h­

c10 que ac mpaña los triunfos: asustadas las Musas con el ho­

rror de los combates. huyen a regiones más tranquilas. e insen­

sibles los hombres a todo lo que no sea deso1ación y estrépito. 

descuidan aquellos establecimientos que en tiempos felices se 

fundaron para el cultivo de las ciencias y de las artes. Si el 

magistrado no empeña su poder y su celo en precaver el funes­

to término a que progresivamente conduce tal peligroso estado. 

a la dulzura de las costumbres sucede la ferocidad de un pue­

blo bárbaro y la rusticidad de los hijos deshonra la memoria 

de las grandes acciones de sus padres. 

-Nada se presenta más lisonjero a un gobierno. empeñado

sinceramente en la felicidad de los pueblos. que ver a los agi­

tados en las cuestiones y ocurrencias que tocan directamente a 

la comunidad. El déspota que teme el descubrimiento de su con-

ducta. procura sofocar en los hombres hasta el deseo de exami­

narla: y prefiere sepultarse en los abismos de que su propia ig­

norancia lo rodea. antes que permitir aquellas francas discu­

siones que producen los recursos consiguientes a una general 

ilustración. Por fortuna. la confianza recíproca de los que go­

hiernan y de los que son gobernados. forma la base más firme 

del nuevo gobierno: y prestando éste oído constantemente al 
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"'CO de 1a v lu n tad seneral. la encuentra s1em pre unif'orme en

aqu�llas tne 1id.,s que removerán al hn t d s 1 s e1nbarazos que
parecen haberse c njurado para sof car en su u t _ na nues ra na-
4,.;ien te felicidad. 

* * *

t v l reno es el verb de la libertad en el Plata. Su voz al ti­

va suena valiente. indomable y e;::,trepitosa en su defensa. Na­

die como él. nn su é p a. tu ,7 0 a en tos !Tlás sonor s. arrebatos 

más c n tagiosos. 

Para sostener sus t"'s1s libertarias torna ejemplos de la His­

to!"ia. estudi ]:; lucha de 1 s pueblo� antiguos. compara su v:da 

con la de I s a· tuales y. apelando a hechos extraños pero opor­

tunos. di e: 

-Un h ósofo moderno. cuyos talen tos formarán s1em pre

e1 asombr de la posteridad. lan"lentaba el abuso de las luces 

con que los europeos habían logrado la s !a vi tucl de las otras 

partes de! mund . y, exalt�da su fecl!nda imaginación por los 

males que veía venir sobre los hoten tot,es. a la sombra del co­

mercio con que los holandec·es iban a prov carios, exclamó ante 

los hombres de letras que leen con en tusi�smo sus obras: �·Huid. 

desd{cha-::los hotentotes. huid: sepultaos en vuestros bosques. 

Las bestias feroces que los h bitan son menos terribles que los 

monstruos cuyo imperio os amena-a. El tigre podrá quizá des­

pedazaros, pero no os quitará sino Ja vida: aquéllos os arreba­

tarán la libertad y la inocencia. O. si. conserváis valor. tomad 

vuestros arcos, y haced ca'er sobre Jos extranjeros que se os 

acercan una lluvia de Hechas emponzoñadas. ¡Que no quede de 

ellos sino uno solo para llevar el escarmiento de sus conciuda­

danos en la nueva de su desastre! Pero. ¡ah! Vosotros sois de­

masiado confiados. y no os empeñáis en conocerlos. Ellos tie­

nen la dulzura pintada sobre su semblante: su conversación des­

cubre una afabili·dad que os impone: ¿y cómo ·os esca�aríais de 
• ? L este engaño. Ct!ando es un Jazo en que caen ellos mismos· ª
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verdad parece habi t- r sobre sus labios: al acercarae a vos­

otros inclinarán la cabeza. pondrán una mano sobre el pecho. 

y, elevando la otra hacia los cielo-. os la ofrecerán con amis­

tad: su gesto será el de la benehcencía. sus miradas las de la 

humanidad. pero la crueld d y la traición habitan en sus cora­

zones per pe tu amen te. Ellos dispersarán vuestras cabañas. se 

apoderarán de vuestros g'anad s. c rrom perán vuestras mu1eres. 

seducirán a vuestras hija . Si n os pres tais ciegamente a sus 

locas opiniones. oa sacrihc rán sin piedad. porque creen que no,.. 

merece vivir el qu no p1ens como el!os. Apresuraoo, pues. em­

boscaos. y a trc:. vesadles el pecho cuando se in lineu de un m d 

pérfido y supli .... ant..... No os canséis c n reclamaciones de justi­

cia de qu"' se burlan: vuestras fle,.;has serán las ún;cas que ha­

rán respetar vuestros derechos. Ahora es tiempo: R,e.eck se 

ap.ox;ma: no será éste. quizá t n roa.lo como los que yo pint , 

pero su hngida moderación no será i .� i tada por l s demás que . 

le sucedan. Y v sotros, crueles europeos, no os irritéis con mi 

arenga: ni el hotentote. ni el habit.:lnte de los remotos conti­

nentes. que os faltan por desvastar. L; escuch&.rán. s· mi dis­

curso os ofende. es porque no sois más humanos que vuestr s 

predecesores. y porque veis en el odio que os profeso, el que 

merecéis de los demás hombres 

* 

Cuando Nariño. en el Norte. , ra encarcela o por el delito

de traducir el Contrato Social Moreno en el Sur. realizando 

obra análoga. hacía 1 eg'ar a su pueblo el hálito emancipador de 

las doctrinas incubadoras de la Revolución Francesa. 

He aquí la forma sugestiva con que inicia tan eficaz pro­

paganda: 

-Entre varias obras que deben formar este pre�ioso pre­

sente. que ofrezco a mis conciudadanos he;; dado el primer lugar 

al Contrato Social, escrito por el ciudadano de Ginebra, Juan 
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Jaco bo �ousseau. E5 te h n'l brc inm r tal. que formó la admira­

ción de su si�·l . y será el s n, br de t das las edades, fué qui­

:á el primero que. disipando mpletan ente las tinieblas con 

que el des potisn,o en vol vía sus usurpaci nes. puso en clara luz 

los dere'"" hos de lo� pueblos. y. enseñándoles el verdadero ori­

gen de sus obliga iones. demostró las que correlativamente con­

traían los depositarios del G o b{erno. Loe.- tiranos habían procu­

rado prevenir diestramente este golpe. a tr;bu yendo un origen 

divino a su autoridad; pero la impetuosa elocuencia de Rous­

seau. la pr fundid ad de sus discursos. la na tura]idad de sus de­

mostraciones, disiparon aquellos prestigios; y los p.ueblos apren­

dieron a bu�car en el pacto social la raíz y único origen de la 

obediencia. no .recon ciendo a sus jefes como emisarios de la 

div�nidad. mientras no mostrasen las patenteb del cielo en que 

se les destinaba para imperar entre sus semejar. tes; pero eEtas 

patentes no se han manifestado has ta ahora. ni es osib!e com­

binarlas con los rn dios que frccuen temen te conducen al trono y 

a los gobiernos. Es fácil calcular las proscripciones que fulmi­

narían los tiranos contra ur.a obra capaz por sí sola de produ­

cir la ilustración de todos los pueblos; r,cro si eus esfuerzos lo­

graran sustraerla a la vista de la muchedumbre. los hombres 

de letras formaron de ella el primer libro de sus estudios; el 

triunfo de los talentos del autor no fué menos glorioso por s�r 

oculto y en secreto. Desde que apareció este precioso monumen­

to del ingenio, se corrigieron las ideas sobre los principios de 

los Estados. y se generalizó un nuevo lenguaje entre los sabios. 

que. aunque expresado con misteriosa reserva, causaba zozobra 

al despotismo y anunciaba su ruina. El estudio de esta obra 

debe producir ventajosos resultados en toda. clasé de lectores: 

e� ella se descubre la más viva y fecunda imaginaciónJ· un es­

píritu flexible para tomar todas formas. intrépido en todas sus 

ideas: un corazón endurecido en la libertad republicana Y ex­

cesivamente sensible: una memoria enriquecida de cuan to ofrece 

de más refle�i vo y extendido la lectura de los filósofos griegos 
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y latinos; en fin, una fuerza de p?nsamientos. una viveza de 

coloridos. una profun lidad de moral, una 1Íqueza de expresio­

nes. una abundancia. una rapidez de est lo y, sobre todo. una 

misantropía que be puede mirar en el autor como el muelle 

principal que hace jugar eus sentimientos e ideas. Los que de­

seen ilustrarse encontrarán mo elos para encender su imagina­

ción y recti hcar su j uici ; los que quieran con traerse al arre­

glo de nuestra sociedad, hallarán analizados con senciJle.z sus 

verdaderos principios. el ciudadano conocerá lo que debe al 

magistrado. quien aprenderá igualmente lo que puede exigirse 

de él; todas las clases. todas las edades. todas las condiciones 

p.:irticiparán del gran benehcio que trajo a la tierra este libro 

i�mortal. que ha debido producir a su autor el justo título de 

' legislador de las naciones. Los que lo consulten y estudien no 

serán despojados fácilmente de sus derechos: y el a precio que 

nosotros le tribu ternos será la mejor medida para _conocer s1 

pos hallamos en estado de recibir la libertad que tan to nos li-
. 

son Jea. 
* * •

Hombre de América. hombre nuevo de América. revoluci� 

nario en el más alto concepto de la palabra. pero hombre de 

ley también. Moreno cree en la ehcacia de las doctrinas socia­

les puestas en juego por intermedio de legislaciones adecuadas 

al ambiente en que actúa. 

Entonces, sin olvidarse de los deberes del pueblo. su pro­

paganda se dirige a los hombres destinados a preparar al nue­

vo decálogo social y dice: 

-La América presenta un terreno limpió y bien prepara­

do. donde producirá frutos prodigiosos la sana doctrina que 

siembren diestramente sus legisla,dores; y no ofreció Esparta 

una disposición tan favorable. mientras a usen te Licurgo bus­

caba en las austeras leyes de Creta y en las sabias instituciones 

de Egigto los pr1nc1 píos de la legislación sublime. que debía 
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t. rmar L f "'E idad de su patria. Anin'l . pues. respetables indi­

vidu - -!e nuestr e n 'Te� ; d di a V 1estras n1editaci nes al

c n in1 {en to de nu"'.stras neces1 ades: n,edid por ellas la im­

p rtan 1a nuestra"- rel 1 nes. c rnpar·,d los vicios de r.ues­

tras irsti�uci nes n la s. biduría de aquell s reglament 5 que

f rman la g-1 riR y es·"l n r de 1 s antiguos pueblos de la Gre­

cia; qu ning·una d�"hcultad sea capaz de c ntener la marcha

majes tu sa del h nr so en1 eño que c.-e s ha encomendado: re­

cordad la máxima mem rable de Foción. que enEeñaba a los

Atenienses pidiesen mil gr s a los di ses, con lo que Ee pon­

drían en �stado de obrarlos ell s mismos: an;maos del mismo

entus1asrn que guiaba los p sos de L·curg'o cuando la. sacerdo­

tisa de Delf s 1 predijo que su República sería la mejor del

urt1 verso: - trabajad con el c nsuelo de que las ben dicior.es s,n­

ceras de mil gene raci nes h nrarán vuestra rn moria míen tras

mil puebl s e�cla vos maldicen en secreto la existencia de los

hran s an quienes dobt·n las r dill-as ..

-Fs justo que los pueblos esperen todo b 1 eno de sus dig­

nos represen tan tes: pero tarnbié� es conveniente que aprendan 

por í ... {smos lo que es 1ebido a sus intereses y derechos. Fe­

li::.mente se obser a en nuestr2 .. s gentes. que. sacudido el anti­

guo adcrmecim{en to, mar.i hesta:1. un espíritu noble. dispuesto 

para grandes cosas y ca paz de cualesquier· sac1·ihc10 qué con­

du:,,."a a la consolidación del bien general. Todos discurren ya 

sobre la felicidad pública. todos experimentan cierto presenti­

m1� n to de que van a alcanzarla prontamente: todos conjuran 

a1lar.ar con su sangre los embarazos que Ee opongan a su con­

secusión; pero quizá no todos conocen en qué consiste esta fe­

li·cidad general a que consagran sus votos y sacrificios: Y des­

viados por preocupaciones funestas de los verdaderos principios 

la que está YÍnculada la prosperidad de los Estados. corren e 

r;esgo de muchos pueblos a quienes una cadena de la más pe­

sada esclavitud sorprendió en medio del placer con que celebran

el triunfo de su naCJente libertad. 
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-El pueblo no debe c n tentarse con que sus jefes obren

bien: él debe aspirar a que nunca puedan obrar mal: que sus 

pasiones tengan un dique más hrme oue el de su propia virtud: 

y que delineado el camino de sus operac10nes por reglaa que 

no esté en sus manos trastornar. se derive la bond�d del go­

bierno. no de las personas q· e lo ejercen, sino de una constin:­

ción hrme. que obligue a los sucesor-s a er igualmente buenos 

que los primer s. sin qu en ningún caso deje a éstos la liber­

tad de hacerce mal s i m puncmen te. 

Sil a. Mario. Ücta vio. Antonio. tu vitron grandes talen tes y 

muchas virtudes: sin embargo. sus pretension s y quereJla.s 

despedazarc;n la patria. que había recibido de e 'lc;s importan tes 

serv1c10s sino se hubieran relajado en su hempo las le.}es y 

costumbres que formaron a Camilo y a Régulo. 

-Temblemos con la memoria de aquellos puebl s que por

el mal uso de su naciente libertad, no merecieron conservarla 

muchos instantes: y sin equivocar las ocasiones de la nuestra 

con los medios Jegítirr.os de sost nerla. no bi:squemos Ja felici­

dad general. sino p r aquello"' caminos que la na tura1eza misma 

ha prehjado y cuyo desvío ha cai�sado siemp:-e les males y rui­

nas de las naciones que los desconocieron. 

-Seremos respetables a las naciones extranjeras no por

riquezas que excitarían su codicia. no por la opulencia del terri­

torio. que provocaría su ambición: no por el número de tropas. 

que �n muchos años r.o podrá igualar a las de Europa, lo Be­

remos solamente cuando rena.z an entre nosotros las virtu­

des de un pueblo sobrio. y laborioso, cuando el amor a la pa­

t ria sea una virtud común. y eleve nuestras almas a ese 

grado de energía que atrope1la las dificult des y desprecia los 

peligros. 

La prosperidad de Esparta enc:eña al mundo que un p� quc­

ño Estado puede ser formidable por sus virtude�. 
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Ahora escu had n,o emana el pr blen,a tan debatido del 

indi . la <::i tuac.i "n ,·cr 1 ad era d l a b rigen frente a los falsos 

priYilegios que 1a e nquista decía otorgarle: 

-Un espíritu afectado de protección y piedad hacia los in­

dios. expli ado por reglamentos. que só! sirven para descubrir 

las ,ejaciones que padecían. no menos que la hipocresía e im­

potencia de 1 s remedi s qce han dejado continuar los mismos 

males. a cuya reforma se dirigían: que los indi s no sean com­

pelidos a servicios personales. que no sean castigadqs al capri­

cho de sus encomenderos. que no sean cargados sobre eus es­

paldas: a es te tenor son las so�em nes declaratorias que de cé­

dulas p_articulares pasaron a códigos de leyes. porque .se reunie­

ron en cuatro volúmenes: y he aquí los decantados privilegios 

de los indios. que con declararles hombres. habrían gozado más­

extensamen te. y cuyo despojo· no pudo ser reparado sino por 

actos que necesitaron vestir los soberanos respecJo de la ley, 

para atacar de pal1bra la esclavitud. que dejaban subsistente 

en realidad. Guárdese esta �o�ecc1ón de preceptos para monu­

mento de nuestra degradación. pero guardémonos de llamarlo 

en adelante nuestro código: y no caigamos en el error de creer 

que esos cuatro tomos con tienen una Constitución: sus reglas 

han sido tan buenas para ·conducir a los agentes de la Metró­

poli en la economía lucrativa de las factorías de América. �orno 

inútiles para regir un Estado que. como parte integrante de la 

Monarquía. tiene respecto de sí misrr.o. iguales derechos que 

los primeros pueblos de España. 

* * *

Para finalizar este ideario magnífico leed a continuación 

los pensamientos de Moreno. en que este hombre �drnirable. 

encerró lo más puro y rebelde de eu espíritu extraordinario: 
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-No nos haría felices la sabidurfa de nuestras leyes, si

una administración corrompida las expu6Íese a ser violadas Írr.­

punemen te. 

-Las le yes de Roma que bser va das fel"'cn te hicieron

temblar al mundo, fuer n después holladas por hombres ambi­

ciosos, que, corrompiendo la administración ar. teri r. debilita­

ron el Estado y al hn dieron en tierra con el opulento imperio 

que las virtudes de sus mayores habían f rmado. 

--Muchos siglos de males y desgracias son el terrible re­

sultado de una Constitución errada: y raras veces quedan im­

punes la· inercia o ambición de los que forjaron el infortunio 

de los pueblos. 

-No es tan difícil establecer una ley buena. como asegú­

rar su observancia:, las manos de los hombres. todo lo corrom­

pen: y el mismo crédito de un buen gobierno ha puesto mu­

cha� veces el primer escalón a la tiranía que lo ha destruido. 

-Que el ciudadano obedezca respetuosamente a los ,nagistra­

dos,· que el magistrado obedezca ciegamente a las ley s; este es el 

último punto de perfección de una legislación sabia: esta es la

suma de todos los reglamentos consagrados a man tener la pu­

reza de la-administración: esta es la gran verdad que descubrió 

Minos en sus meditaciones, y que encontró como único reme­

dio para reformar los licenciosos desórdenes que agobiaban a 

Creta. 

-Equilíbrense los poderes y se man tendrá la pure�a de la

administración. 

-Un pueblo. es pueblo antes de darse a un rey.

-La verdadera soberanía de un pueblo nunca ha cons1sh-

do sino en la voluntad general del mismo. 

-Siendo la soberanía indivisible e inalienable.

podido ser propiedad de un hombre solo. 

nunca ha 

-Mientras los gobernados no revistan el carácter de un

grupo de esclavos. o de un rebaño de carneros. los gobernantes 
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n nu""'d n reve�t,r tr ne el de eJe n torcs y d l -' m1n1stro.9 e as
le)res u� la v lun tad general .h �• st ble cid o. 

-A _ lo� que onfun .... cn l soberanía con la pc 1•sona del
monc?.r a d ....... ben n vencerse que la reunión de los pueblos no
pue t .... n r l .:,equ ño objet de n mbrar gobernantes. sin el
establ cimiento d� una Constitu i 'n p r donde se rijan. 

-J más hubo una sola pre cu ¡,ación popular que no cos­

tase muchos mártire para desvanecerla. y el fruto más fre­

cuente Je los que se prop nen d seng ñar a les pueblos. es la 

gratitud y t rnura de os hijos de aquellos que los sacrihcaron. 

-L s ciu adanos d Aten_s decret ron estatuas a Fhoción
. 

después de haberl asesinado: hoy se nombra con veneración a 

Galileo en los h,gares que lo vier n encaden r tranquilamente. 

y nosotros m{smcs habríamos hecho guardia a los presos del 

Perú. cuyos injustos padecimient s ]!orarían nuestros hijos. s1

una feliz revolución r.o hubiese disuelto los eslabones de la 

g'ran c�dena que el déspot2. concentraba en su _persona. 

-Entre cuán tas pre e cu paciones h�n afligido y deshonrado

a la humanidad. son sin duda alguna las más terribles. las que 

la adulación y vil lisonja han hecho nacer en 01den a las per­

sonas de los re yes. 

-La fuerza no indu�e derecho. ni puede nacer de ella una

legítima obligación que nos impida resistirla: apenas rodemos 

hacerlo im punerr.ente. pues. como dice Juan Jacobo Rousseau. 

«una ve.z que recu ¡:era el pueblo su libertad. por el mismo de­

recho que hubo para despojarlo de ella. o tiene razón para re­

cobrarla o no la había para quitársela�. 

-L3 verdad es el s;gno más característico del hombre de

bien: la resignación. el honor y la grandeza de ánimo son las 

árduas empresas. son las señales más evidentes de un corazón 

virtuoso. verdadero amante de la libretad de su patria.

-La moderac¡ón fuera de tiempo no es cordura ni es ver­

dad: al contrario. es una debilidad cuando se adopta un siste­

ma que sus circunstancias no lo requieren.
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-El ac�so y la fat lidad son b disculpa de la indiscre­

ción y la fl�quez . El hombre animoso hace s ]ir a luz los aca­

sos para utilizarlos y sus enemig a s ·n los que se rir:den al yugo 

de la fatalidad. El que tiene gran corazón, espíritu y dma e�e­

vada, manda a 1 fortuna, o más bien la f rtuna no es sino la 

re'unión de estas cuali a es pod rosas, pero c mo 6u brillo 

amedranta al vulgo y excita la envidia, será feliz quier. p eda 

hermanarlas con la m der ción que las hace ex usables. 

-La libertad de los pueblos no consiste en palabras, ni

debe existir en los papeles solamente. Cualquier déspota puede 

obligar a sus esc1a vos a que can ten him n s a la libertad: y este 

cár..tico maq :.inal es muy com pa tibie con las caden�s y opresión 

de los que lo entonan. Si deseamos que los pueblos sean libres. 

observcm s re)igiosamen te el sagrado dogma de la igualdad. 

¿Si me considero igual a mis conciudadanos, por qué me he de 

pres�ntar de un modo que les enseñe que son menos que yo? 

Mi superioridad sólo existe en el acto de ejercer 1a magistratu­

ra que .se me ha con fado: en las demás funciones de la sociedad 

soy un ciudada!'lO, sin derecho a otras consideracior:es que 1as 

que merezca por mis virtudes. 

-Por desgracia de la sociedad e:usten en todas partes

hombres venales y bajos, que no teniendo otros recuuos para 

su fortuna que los de la vil adulación, tientan de mil modos a 

los que mandan, lisonjean todas sus pasiones y tratan de com­

prar su favor a costa de los dere ho� y prerrog;; ti ,.�2.s de los de­

más. Los hombree de bien no siempre están dispue� toe ni en 

ocasión de sostener una batalla en cada tentativa de los bribo­

nes: y así se enfría gradualmente el espíritu público. y se pier­

de el horror a la tiranía. 

-Permít senos el Justo desah go de decir a 1a faz del

mundo que nuestros conciudadanos han depositado provieona­

mente su autori ad en nueve hombres. a quienes jamás tras­

tornará la lisonja. y que juran por lo más sagrado que se ve­

nera Bobre la tierra, no haber dado entrada en sus corazones a 
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tiranía; pero ya hemos dicho
on tentarse con que seamos

que lo sean'los forzosamente.

un sol pensamie t de ambición o 

otra Ye: que el pue'hl no debe 

just s. sino que debe tratar de 

�1añana se celebra el C ngres y se acaba nuestra representa­
ción; es pues. un deber nuestro disipar de tal modo las preocu-

paciones fav0rabl�s a la tiranía, que c::i por desgracia nos suce­

dieren hombres de sen timicn tos men s puros que los nuestros. 

no encue:i. tren en las costumbres de los pueblos el menor apo­

yo para burlarse de sus derechos. 

-Habiendo echado un brindis D. Anastasio Duarte. con

que ofendió la probidad de] Presiden te y a tacó los derechos de 

la patria. debía perecer en un ca 1 also; por el estado de embria­

guez en que se hallaba. se le perdona la vida; pero se le des­

tierra perpetuamente de esta ciudad, porque un habitante de 

Buenos Aires. ni ebrio ni dormido. debe tener impresiones con­

tra la libertad de su país. 
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